
ESPÍRITUS BARROCOS v̂ ŵ T̂ yr̂  
La belleza en su fria ma

nifestación de explendencia 
no interesa a nuestra gene
ración. Si la belleza no tras
ciende, si no nos da la clara 
definición de un hecho idea
lizado de donde pueda 
emerger un sufrimiento he
cho perfección para nuestro 
desnudo solaz, no interesa 
en su más minimo grado. 
pues las lucubraciones del 
arte materializado que res
pira la concepción del arte 
por el arte ahoga el espíritu 
esencialmente bello, convir
tiendo en aberración y es-
cándalo el hecho artístico, 
donde se transparenta el 
momento o momentos emo
cionales de una generación. 

Los espíritus barrocos for
man el apéndice malsano 
del momento artstico actual. 
Ay del que no sepa com
prender que el ritmo de una 
generación engendra el 
concepto de otra nueva,que 
con su influjo de sangre jo
ven y su impetuo renovador 
mirara de definirse —impe
rio espiritual— con la expe
riencia ya generada de la 
que la precede yla vitalidad 
justamente nacida de su jo
ven y vehemente impulso^^ 

Los espíritus barrocos a la 
fuerza han de beber en ce
nagosas aguas, a las que no 
llega la regeneración espiri
tual, porque sus tendencias 
d e tiempo ha ya han muerto 

y sus cuerpos de doctrina 
pueden tener historicidad 
mas no tienen ya el efectivis 
mo actualizante de un pro
blema tangible cara ala reali 
dad humana y artística de los 
que gozan del sol de nues
tros días, a cuya sombra se 
fraguaron mil peligros pero 
de los mismos y de nuestro 
idealismo esotérico ha de 
salir la definición final y el 
porvenir del mundo. 

Es bello el hecho que nos 
actualiza: es monstruoso to
do lo que nos aleja de la des 
nudez y de la verdad sin ta
pujos de nuestra conciencia 
actual. Si el peligro es gran
de, dormiremos cara el pe
ligro y le sonreiremos, con-
cientes de nuestra respon
sabilidad. Si la vida es dura 
de esta dureza haremos 
nuestro credo y seguiremos 
avanzando sin fatiga. Si el 
mundo repudia nuestras 
creencias, si quiere conti
nuar dormido, agotaremos 
los últimos momentos de 
tranquilidad que podríamos 
aún sorber y los sacrificare
mos en aras de la incom
prensión de quienes abarro-
cados en su interior estático 
no se dan cuenta que física
mente peligra su mundo ma
terial, si empobrecen de 
continuo su fuego interior 
que debiera ya, de ello es 
hora, trascender por los es
pacios celestes en busca de 

Semana del 31 Agosto 

ai 6 Septiembre 1924 

En visita oficial ha estado 
en nuestra ciudad el Capi. 

tan General de Cataluña D. Emilio Barrera. Fué recibido 
y obsequiado por las autoridades locales. 

$ La compañía de Ramón Martorl estrenó el lunes 
pasado, en el Teatro Novedades, la magnífica obra del poe
ta Eduardo Marquina «El pobrecito carpintero» que fué 
muy del agrado del público que en buen número acudió al 
espectáculo. 

^ Han aparecido las primeras setas en la plaza mer
cado. Los llamados «retxos» se han vendido a 2'50, 2 y 
l 'SOptas. libra. 

tV Con motivo de la Fiesta Mayor de La Escala, el 
equipo del Ateneu Deportiu se trasladó a aquella villa pa
ra contender con el equipo escálense al que venció tras un 
buen partido por 3 goles a 2. 

Esta semana ha sido pródiga en lluviasi pues to
dos los dias se han producido chubascos intermitentes 
que junto con algún granizo, han refrescado considerable
mente la temperatura,—A, M. 

nuestro imperio, para legar
lo a las generaciones futu
ras. 

Los espíritus barrocos nos 
dan la pauta para una pe
renne inquietud interior, rit
mo integralmente conciente 
de esta hora; y en el inperio 
del alma volcamos nuestra 
esperanza futura, y en nues
tro laborar conciente de res
ponsabilidad, ansiamos que 
alcancen la luz cegadora es
tos espíritus barrocos, que 
con su desprecio vital al mo
mento crugiente creen ago
tan la vida cuando el ñlo de 
la muerte acaricia sus labios 
a los que en vida inútil, sólo 
han brindado que vagas 
incongruencias. 

C. B. 

SUSCRIPCIÓN PRO 

AMBULANCIA 
Suma anterior . . 8.436 
Caja de Pensiones 

para la Vejez y de 
Ahorro . . 1 000 

Enrique Font A Ibañá 100 
Q. S. . . . 100 
Personal de Indus

trial Bolsera. , 501 
José Pou . . 2 5 
J. Rotllán . . . 50 
E F 1 000 

11.212 
Nuevos establecimientos 

comerciales que se han ofre
cido para recaudar fondos: 
Benito Escriba. 

Barbería BASART 

Rutila, 19 -Teléfono 226 

Transportes Jl. 
Carga y Encargos para BARCELONA 

Sí quiere alegrar su hogar 

u n " TELEFUNKEN " 
tiene que comprar. 

Al CONTADO Y A PLAZOS 

BiiHiecimlenlos 

I. Roca 
X E t É B O N O 2 3 9 

O E k orno ÜOEVES 

Balcones peligrosos 
La buena señora (?) sale al 

balcón.El balcón se encuentra 
en un tercer piso. Apresuré
monos a decir que la calle no 
es de las más céntricas, La 
buena señora (?) retrocede 
unos instantes a l interior del 
piso, y vuelve a salir con un 
balde de agua. 

Después de mirar apresura
damente arr iba y aba jo de la 
cal le, y con un gesto al que la 
costumbre ha imprimido in
cluso cierta bel leza, arroja el 
contenido del cubo a la cal le. 
Aguo de fregados, negra y un 
tanto oleaginosa. 

La buena señora (?) se reti
ra del balcón. Todo vuelve a 
la normal idad. En la calzada, 
terrosa, un polv i l lo se levanta 
perezoso, mientras el aguo 
busca, apresurada, — como 
avegonzada de la sinvergüen
za de la buena señora (?) los 
poros de la t ierrd, para es
conderse. 

* 

La hermosa vecina ha es
trenado una bata larga. Uno 
bata f loreada con un oncho 
cinturón festoneado de azul. 
Con dicha bata la hermosa 
vecina sale a l balcón a regar 
las flores Son las once de la 
noche. En el paseo, las sar
danas tensan el aire fresco, y 
sus notas arr iban a oídos de 
la bella vecina. Dentro de po
co la bella vecina irá también 
al paseo. Pero antes tiene que 
regar las flores. Saca uno 
gran ol la de aguo y la vierte 
sobre las macetas. Pero lo 
vierte de un modo brusco, to
da de vez, con lo que no hoy 
tiempo de que el grumo de 
los tiestos la sorba. Y el aguo 
se desparrama lastimosamen
te, cae a la losa del balcón y 
desde él resbala hacia la ca
lle" Se produce un insistente 
goteo, y un viandante tiene 
que apartarse. El viandante 
lo hoce como quien está acos
tumbrado a el lo, como quien 
ha recibido ya muchos chapa
rrones en la v ida. N i mira al 
balcón, donde la hermosa ve
cina cree haber hecho uno 
buena obra dando de beber 
o los sedientas plantas. 

J. V. A. 


